
Luchar por un puesto en una de
las mejores consultoras o lanzar-
se a crear una empresa. Sortear
las eternas pruebas de selección
demultinacionales tecnológicas y
bancos de inversión (los que que-
dan) o internacionalizar una fir-
ma desconocida de 15 empleados.
Es la disyuntiva que se plantean
cada vez más estudiantes de las
mejores escuelas de negocio del
mundo, especialmente de progra-
mas MBA. ¿Seguir la ruta laboral
tradicional o emprender?

“El deseo de emprender de los
jóvenes está aumentando muchí-
simo. Son generaciones distintas.
Ya no se trata sólo de tener un
gran sueldo y un trabajo estable,
sino de hacer algo en lo que real-
mente crees y no ser una pieza
más del engranaje”, explica Jan
Brinckmann, profesor de empren-
dimiento de Esade. Esta escuela
de negocios es una de las que in-
tentan convertirse en una engra-
sada máquina de fabricar em-
prendedores: “un 30% de nues-
tros MBA acaban creando start-
ups o trabajando en ellas”, dice.

Prueba de ello es el evento or-
ganizado por el centro reciente-
mente: Quest for talent, una cita
relámpago entre alumnos MBA y
firmas en fase de crecimiento. En
una misma sala, 200 estudiantes
de escuelas europeas (LondonBu-
siness School, Insead, HEC Paris,
Iese, IE Business School…) bom-
bardean con preguntas a los fun-
dadores de jóvenes compañías co-
mo Privalia, Aifos Solutions,
AmiandouOffsetOptions. Los pri-
meros buscan un reto (y empleo).
Los segundos necesitan incorpo-
rar talento internacional, forma-
do y con algo de experiencia. Una
curiosa feria de trabajo donde,
por una vez, las grandes corpora-
ciones no son protagonistas.

“Estudié ingeniería de automo-
ción.Tras cuatro años enuna con-
sultora me di cuenta de que me
faltaba algo, mi trabajo no era
creativo. Lo dejé para estudiar un
MBA y perseguir una carrera co-
mo emprendedor”, explica Oliver

Gilbert, británico de 28 años y
alumno de la escuela HEC Paris.
Es uno de los asistentes al evento
y tiene claro el giro de tendencia:
“Los de mi generación somos ca-
da vez más independientes; no
queremos atarnos a una sola com-
pañía ni a un trabajo de por vida”.

El interés por emprender res-
ponde en parte a la recesión, que
ha reducido los sueldos y vacan-
tes en elmercado laboral tradicio-
nal (consultoría, finanzas,marke-
ting…), pero también a la revalori-
zación social de la figura del em-
prendedor. Las escuelas de nego-
cios no quieren quedarse atrás y
adaptan los MBA y programas de
educaciónde directivos conmate-
rias de creación de empresas; re-
fuerzan sus centros de emprendi-
miento y aprovechan el tirón pa-

ra internacionalizarse. Iniciativas
necesarias en nuestro país, según
Ignacio de la Vega, director del
centro internacional de gestión
emprendedora de IE Business
School. “En España hemos estado

10 años por detrás enmateria em-
prendedora. Eso ha cambiado.
Ahora notamos incluso unmayor
interés por dedicarse al sector del
capital riesgo”.

Un 50%de losmatriculados en
el IE, según De la Vega, llega con
la clara intención de fundar o tra-
bajar en una start-up. Un 25% lo
acaba cumpliendo. Las escuelas
de negocios permiten ahora espe-
cializarse en entrepreneurship du-
rante la segunda parte del MBA,
obligan a desarrollar ideas y pla-
nes de negocio y crean incubado-
ras para empujar los primeros pa-
sos de los mejores proyectos.

Sin embargo,muchos dudan si
cursar un MBA es el paso idóneo
para un futuro emprendedor. Su-
pone una inversión importante
en tiempo (entre año y año y me-
dio), dinero (más de 50.000 euros
de matrícula para una escuela de
primer nivel) y contenidos no de-
dicados exclusivamente a em-
prendimiento. ¿Merece la pena?

“Son programas centrados en
preparar a gente con un perfil
muy técnico para trabajar en
grandes compañías. Cada vez
aportan menos diferenciación. Si
contratamos a alguien, realmente
buscamos experiencia”, explica
JanReichelt, cofundador deMen-
deley, surgida en 2006, con sede
en Londres y que ya ha consegui-
do dos millones de dólares de fi-
nanciación de los inversores de
Skype y Last.fm. “Si tienes tiempo
y dinero, es una buena inversión,
pero en absoluto es un prerrequi-
sito para ser un emprendedor de
éxito”, dice Matthias Schneider,
antiguo estudiante de la London
Business School, con 10 años de
experiencia, y que ahora intenta
lanzar su propia compañía.

Esteve Jané, cofundador de la

española Aifos Solutions, dedica-
da a implantar tecnología de iden-
tificación por radiofrecuencia
(RFID) en el sector sanitario, bus-
ca incorporar a su plantilla alum-
nos MBA, pero señala las limita-
ciones. “No salenmal preparados,
pero sí con mentalidad de gran
corporación. En una start-up no
hay presupuestos de marketing
de 100.000 euros. Se les debería
inculcar la cultura de hacer mu-
cho con pocos recursos”.

Las expectativas salariales sue-
len ser otro obstáculo. En los me-
jores casos, una joven organiza-
ción puede permitirse desembol-
sar sueldos de 50.000 euros anua-
les, con derecho a acciones. Lejos
de los 70.000 u 80.000 euros base
con los que tientan lasmultinacio-
nales a estos estudiantes. J

Fábricas de emprendedores
Escuelas de negocios y estudiantes MBA se apuntan a la vena empresarial

Lanzar un negocio o ayudar
a una ‘start-up’ a
consolidarse no es la salida
más común para un MBA,
pero empieza a ser popular.
Para llegar a emprendedor
de éxito es aconsejable:
E Recibir formación
especializada. Cursar un
MBA práctico y centrado en
actividad emprendedora
ayuda. Esade, IE, London
Business School o Insead
tienen buenos programas.
E Adoptar la mentalidad
correcta. Pasión, no dinero.
Si decide emprender para
hacerse rico, probablemente
fracase.
E Tener un plan B en la
recámara es recomendable.

Consejos

Las clases de las principales escuelas de negocios se reorientan e introducen materias sobre creación de empresas.

MANUEL ÁNGEL-MÉNDEZ

Los programas
se adaptan a unos
alumnos que
pretenden crear

Que se han visto
abocados por la
crisis a reducir
empleos y salarios
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